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—T A R I F A S : —

(Instante  de tristeza .)

Avisos, Comunicados y Remitidos 
precio convencional.

Los pagos se harán anticipadamen­
te.

Toda correspondencia debe dirigir­
se á El Agricultor.

A. 20. David. República de Pa­
namá.

Perfumada unas veces 
. Dulce asilo de amores

Bolivar
A orillas del Atlántico, en qúinta 

solitaria, se halla tendido un hom­
bre en lecho casi ‘humilde: poca 
gente, poco ruido. El mar da sus 
chasquidos estrellándose contra las 
peñas, o gime como sombra cuan­
do sus hondas se apagan en la are­
na. Algunos árboles oscuros alre­
dedor de la casa parecen los dolien­
tes, pues ese hombre se muere. 
¿Quién es? Simón Bolívar, liberta­
dor de Colombia y del Perú ¿Y el 
libertador de tantos pueblos agoniza 
en ese desamparo? ¿Dónele los em­
bajadores, dónde los comisionados 
que rodeen el lecho de ese varón 
insigne? Ese varón insigne es 
proscrito a quién cualquier perdido 
puede quitar la vida: su patria lo 
ha decretado. Me siento convertir 
en un dios ! exclamó Vespaciano 
cuando rendía el aliento. Bolívar 
rindió el aliento y se convirtió en 
un dios. El espíritu que se .liberta 
de la carne y se hunde en el abismo 
de la inmortalidad, se convierte en 
verdadero dios: abismo luminoso, 
glorioso, infinito: allí está Bolívar. 
El puñal no sube al cielo a perseguir 
a nadie. Murió Bolívar casi eu la 
necesidad, rasgo indispensable a su 
grandeza. Manió, Curio, Fabricio, 
Emilio Paulo, murieron indigentes. 
Régulo sino araba con su mano su 
pegujalito, no podía mantener a su 
familia, y Muinio nada tomó para sí 
de los tesoros inagotables de Corinto- 
Aristides, el más justo; Epaminon- 
das, el mayor de los griegos, no de­
jaron con que se les enterrase y ha­
bían vencido reyes en pro de la li­
bertad. Las riquezas son como un 
desdoro en los hombres que nacen 
paia lo alto, viven para lo bueno y 
mueren dejando al mundo lleno de 
gloria. La codicia no es achaque 
de hombres grandes, puesto que la 
ambición no deja de inquietarlos 
con sus ennoblecedoras comezones: 
enfermedad agradable por lo que 
tiene de voluptuoso; temible, si no 
la suaviza la cordura. Si Bolívar 
hubiera sido naturalmente ambicioso, 
su juicio recto, su pulso admirable, 
su magnanimidad incorrupta le hu­
bieran hecho volver el pensamiento 
a cosa de más tomo que una ruin co­
rona, la cual, con ser ruin, le habría 
despedazado la cabeza. Rey es cual­
quier hijo de la fortuna; conquista­
dor es cualquier fuerte; libertadores 
son los enviados de la Providencia. 
Tanto vale un hombre superior y 
bien intencionado, que no conocerle

Juventud mía, rosa que temerosa creces 
entre adelfas y cardos, 
margaritas y  nardos 
del jardín de mi vida. 
y otras veces marchita 
que solo duran días, .- -• - -
y triste monasterio de infinitos dolores. . . .
Testigo de mis cuitas y de mis alegrías. . . .  !

Juventud que floreces entre llantos y risas, 
quemada por el duelo, meciJ i por las brisas 
de goces pasajeros...........
¿Donde van mis amores? ¿Dónde van mis sonrisas? 
¿Dónde están los ensueños de mis años primeros? 
¿Dónde están los placeres 
que mis ansias calmaron?
¿Y por qué me aborrecen/las mujeres/ /¿M
que felices me amaron?

Hastiado estoy de reir para después llorar; 
de sufrir, para luégo la alegría cantar!

Juventud, flor de amor 
quemada por el duelo:
¿dónde hallaré el consuelo 
de mi eterno dolor?

Y si es que no hay remedio, 
que condenado estoy a morirme de tedio, 
consúmete al instante!
Deja de ser marchita! Deja de ser fragante! 
Consúmete ligera cual todas mis sonrisas. . . . 
Viviré del recuerdo. . . .cuidaré tus cenizas!

Juventud mía! Deste nuevo anhelo me quejo: 
ya no quiero ser joven . . . hoy anhelo ser viejo!

Con las mujeres siempre mostré mi ingratitud. 
Rosa o mujer, quisiera contigo ser ingrato 
también. . .  .Y o  te dijera, gozoso y sin recato, 
lo mismo que a las otras, queridas como tú,
¡adiós mi dulce amada. . . .adiós, oh Juventud. . .

Panamá, 1917.
JUAN pastor PAREDES.

Recitada por la señorita Gertrudis Franceschi 
“ Sociedad Literaria de Chiriquí” , siendo 
auditorio-

en la cuarta Velada de la 
muy aplaudida por el

Al A tA t  JW. rffc tbBk lÿfc- tJI» A A.A-Ar A  ü8k.aftc yjjcjtSe jáfcják jofün

es desgracia; combatirle, conociéndo­
le, malicia imperdonable. Los ene­
migos de Bolívar desaparecerán de 
día en día sin dejar herederos de sus 
odios; dentro áe mil años su figura 
será mayor y más resplandeciente 
que la de Julio César, héroe casi fa­
buloso, abultado con la fama, ungido 
por los siglos.

Juan Montalvo

Cultivo de la Yuca
Pou J. E. Caiívalho D’ A lmeida.

La yuca (Manihot utilissima) es, 
sin duda alguna, una de las plantas 
farináceas de cultivo más extenso en 
los climas cálidos, ya por la impor­
tancia que tiene su consumo directo 
entre los indígenas, donde constitu­
ye, por decirlo asi, la base de su

alimentación, como también por el 
importante papel que la harina de 
yuca desempeña en la alimentación 
general, después de preparada con; 
venientemente.

La yuca, hoy cultivada en casi 
todas las regiones tropicales, es una 
planta perteneciente a la familia de 

jas euforbiáceas, y  aunque son rela­
tivamente muy numerosas las varie­
dades y subvariedades de la misma, 
puede decirse que sus caracteres dis­
tintivos son muy análogos y aproxi* 
mados, caracterizando perfectamente 
la especie.

Sea cual fuere la variedad, la yu* 
ca es un arbusto, o tal vez con más 
propiedad, un sub-arbusto, con una 
altura, en general, de 1.5 ó 2 hasta 
cerca de 4 metros.

Las hojas son alternas, con pecio* 
los largos, y paliuipartidas,.cou cinco 
a siete lóbulos lanceolados, provistas 
de pequeñas estípulas lanceoladas y 
generalmente caducas.

El color de las hojas es aeen 
(lamente verde oscuro en la p i 
superior y ligeramente blanquec ­
en la parte inferior.

Las flores se encuentran agru 
das en penachos terminales o axil 
res y son unas unisexuales y oí 
monoicas.

Los tallos son unas veces dt 
dios y otras más o menos ramifi 
dos, según las variedades, y de ce 
violáceo rojo, llenos de rugosidaj! 
proveniente de la caída sucesiva 
las hojas, semejando tallos de en . 
nudos muy cortos.

La flor masculina está gener 
mente constituida por un periair 
petaloi.de ligeramente colorado en 
parte externa ,y amarillento en 
parte interna. La flor femenina e¡ 
constituida por un disco hipogíní 
más o menos espeso, teniendo i 
ovario libre.

El fruto propiamente dicho es u 
drupa, o mejor, una cápsula dru] 
cea de tres cel lillas, abriéndose j 
seis válvulas, conteniendo cada cel­
dilla una simiente con la forma el ; 
tica, haciendo recordar las simienU 
del ricino.

Los tubérculos por los cuales 
planta es explotada, son raíces t 
berculizadas, dispuestas en la b a - 
del tallo como las raíces de las c 
lias, variando el número y Jas ( 
mensiones conforme la variedad, 
también en la misma variedad segr 
las circunstancias más o menos I 
volubles de clima y de terreno. A 
al paso que en algunas subvariedad' 
y en condiciones de cultivo muy f 
vorabies los tubérculos llegan a a 
can zar 40 ó 50 ce,, tí metros de long 
tud por 8 o 10 centímetros de diám 
tro, en otros variedades o subvari 
dades y en con liciones de cultiv 
poco favorables, les tubérculos n 
pasan de 3 a 5 centímetros de di; 
metro poi 15 a 20 de longitud.

El color de los tubérculos es tam­
bién diferente según las variedades, 
unas veces blancos y otras amari­
llento, pardo o rojo.

La yuca puede ser dividida en dos 
grupos principales, que comprenden, 
todas las variedades: la Manihot uti' 
lissima propiamente dicha, llamada 
también yuca agria, por contener en 
sus raíces gran cantidad de ácido 
prúsico o cianhídrico, y la Maniot 
dulcí» o Manihot Aipi, en cuyos tu­
bérculos no se encuentra ácido prú­
sico, variedad que, por lo tanto, 
aventaja a la anterior por sus cuali­
dades nutritivas.

Tanto una como otra variedad 
presentan subvariedades que se dife­
rencian tan poco que no merecen 
referencia especia!.

A pesar de su propiedad venenosa, 
la yuca agria debe ser preferida para 
el cultivo en gran escala, pues que 
el principio venenoso o tóxico, que 
es, como se ha dicho, el ácido prúsi­
co o cianhídrico, es fácilmente di* 
suelto y arrastrado por el agua du­
rante la prepaiación de las harinas.

Por la demás, parece averiguado 
que, bajo la acción del clima, del 
suelo y del cultivo, pueden las yucas 
agrias volverse completamente ino­
fensivas, del mismo modo que se 
tiene demostrado que la yuca dulce 
puede acabar por volverse más o 
menos tóxica.

Sea como fuere, lo cierto es que 
la yuca es una planta excelente, no 
sólo porque es extremadamente fácil 
su multiplicación por estaca, sino 
también por su gran rusticidad, que 
la hace extraordinariamente apta 
para soportar largos períodos de se-
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puede sin inconveniente, antes pot 
el contrario con toda ventaja, labrar 
o cavar a 35 ó 40 centímetros o más 
puesto que cuanto más profunda” 
mente se suelte el suelo, tanto mayor 
será la cantidad de tierra removida 
a disposición de cada planta y me1 
jor podrá soportar las grandes se. 
quías.

Hecho el cultivo del terreno por 
medio de la cava o arado, como que. 
da dicho, se precede a la plantación 
de la yuca. La multiplicación se 
hace por medio de estacas.

(Continuará)

La Tos Ferina

Hé aquí una de las maneras de 
curarla, según dice una revista mé­
dica del exterior:

Con una preparación acuosa fluo- 
roformizada al 3% el doctor Tissié 
ha tratado 177 atacados de la tos 
ferina y los ha curado a todos. En 
ninguno hubo que registrar el más 
mínimo accidente pur causa del me­
dicamento, el cual se tolera muy 
bien, y por su carencia de gusto y 
olor, bien puede considerarse como 
un verdadero específico. La dósis 
de a°-ua fluoroformisada se adminis­
tra según la edad del paciente. Irap­
tándose de un niño de pecho y hasta 
la edad de dos años, basta con una 
gota disuelta en un poco de agua o 
de leche después de cada acceso de 
tos. Esto es el prime) día; al segun­
do se echan dos gotas, tres al teiceio, 
más no hay que pasar nunca de una 
dosis total de cien gotas diarias. Si 
cl enfer mi to tiene de dos a cuatro

Agua. c u ' . .  nURciei-i.y para j o  
gfríUHOS, pftrâ. L01Í13Ï..'dúñ cuchar?aíitciijí

; ; • i. •• ve
Agricultor T'ínTctco de Guantánamo

E\ ferrocaa*r!l
de C h lr lq w í j  

“ El Agricul­
tor” , de David

En el número 322 del periódico 
El Agricultor, de David, corres­
pondiente al mes de Marzo, de es' 
te año, encontramos el siguiente 
suelto que es una opinión corta e 
imparcial de su editor, de quien 
tenemos motivo para suponer que 
procede en sus apreciaciones c:on 
patriotismo, seriedad y desinterés.

“ Creemos ingenuamente que la 
empresa debiera reducir los fletes 
a un cincuenta por ciento de la 
actual tarifa.

Mucho ganaría en esta justa 
competencia y a la vez le haría un 
gran servicio a la agricultura que 
aún está embrionaria.

Sería una de las mejores primas 
de fácil concesión y de valor tras­
cendental.

Sobre el precio de los pasajes 
esperamos a que haya bastante 
carga para entonces solicitar la 
rebaja.

Medítese un instante en nuestras 
patrióticas insinuaciones.

El rebajo de los sueldos de los 
empleados de la empresa se impone.

Cual es la gran labor cotidiana que 
les abruma?

Procedemos con altruismo.
Nada de apasionamientos ni de 

asunto personal.
Privan las nobles ideas” .
Es evidente que no basta haber

-
: -.ica y otros gastos ele :-.,a índole qu 
i aun figuran en ei presupuesto. Con

y uc sa.:., j...... ______
tiestamente la importante vía férrea 
chiricana y colocar sus fletes en ar­
monía con las posibilidades de la 
gente proletaria que es la que va a 
sacar mayor provecho de ella, prime­
ro es la subsistencia, después los re­
finamientos de la vida.

El estímulo de las labores agríco1 
las por medio de primas ha encon­
trado— Vistos los opimos íesultados 
obtenidos en distintos países—fervo­
rosos partidarios y en verdad que no 
sería ilusorio propulsar por este me­
dio los cultivos de los cereales, por 
ejemplo, sabiendo el que los empren­
da por el método embrionario, que 
no sólo va a retribuir, con la cosecha 
la suma del salario cotidiano in ver-i 
tido; pero el Gobierno í.o está en 
condiciones de hacerlo.

Por lo pronto la cooperación del 
ferrocarril en los campos çhiricanos 
con sus fletes a precio reducido, se­
ría la prima de mas fácil concesión, 
como lo dice El Agricultor, que se 
podría distribuir entre los que se de- 
didiean a las labores agrícolas en 
aquella Provincia.

Panamá, Mayo de 1917.
R afael Silvera C.

(De La Estrella de Panamá.)

Virtud medici­
nal de algunos 

alimentos
La revista Scientific Living su­

ministra los siguientes datos:
Tanto los vegetales como las fru­

tas contienen un principio activo 
que hace, a unos y a otras, útiles en

úLu ti. ItCXi v t«ó v/ í k  L k uu 14 uyui jLj v O v /i-Cisi

ció de Nueva Y<?rk.

Curiosa letanía

Hemos encontrado en uno de 
nuestros canjes, la siguiente leta­
nía que fue compuesta por el edi­
tor de un periódico español deses­
perado con los suscriptores moro­
sos e informales quienes lo te­
nían, con su falta de pago, en 
una completa bancarrota.

Dice así la oración:
Caballo de Santiago—Atropé­

llalos.
León de San Marcos—Desgá­

rralos.
Aguila de San Juan—Pícalos.
Torcaz de San Nicolás—Húye- 

los.
Venado de San Aténogenes 

—Patéalos.
Sudor de Santa María Venera­

da—Báñalos.
Toro de San Lucas—Cornéalos.
Lobo de San Francisco—Devó­

ralos.
Perro de Santo Domingo-Muér­

delos.
Diablo de San Miguel—Lléva­

telos.
Cuervo de San Onofre—Sáca­

les los ojos.
Cerdo de San Antonio Abad 

—Trompéalos.
Sierra de San José—Trózalos.
Grillos de San Pedro Nolasco 

—Atalos.
Ballena de San Jonás—Trága­

telos.
Poderoso San Cristóbal—Aplás­

talos.
Cordoncito de San Blas—Ahór- 

, calos.
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El amor no depende de la estima’ 
ción, pero en muchos casos la estima 
oión depende del amor.

Duclos.

La adulación se enrosca al cuello 
de su víctima, con caricias espasmo* 
dicas de mujer; la adormece con su 
aliento venenoso, con sus alas de 
vampiro, y una vez conseguido su 
intento, le chupa la sangre, luego de 
haber abierto la carne con el diente, 
con la garra.

Rodas Pizano.

La mayor garantía de la probidad 
de un hombre es la Religión.

Montesquieu.

El que trabaja no tiene tiempo de 
entregarse a los vicios. El remedio 
a todos los sufrimientos del cerebro 
moderno está en ensanchar el cora, 
zón.

Guyauu.

Aunque el hombre es por su natu­
raleza un ser doméstico, solo por la 
educación llega a ser el mejor de 
todos los seres creados sobre la tie­
rra y el más próximo a Dios. Mas 
si crece sin educarse o con una mez­
quina educación, se hace la más sal­
vaje de todas las criaturas que la 
tierra produce.

Platon.

La alegría de los malvados pronto 
se convierte en su pérdida.

PUBLIO SyRO.

CALLES.
Lo más conveniente, para repar 

rarlas, y hacerlas cómodas, hoy por

■Íel Establecimiento, por loUtríunfos 
alcanzados, que auguran vida pro­
pia para sus educandos.

Cabe dar las gracias al señor D i­
rector de las Escuelas de la ciudad, 
por la invitación que se dignó ha­
cernos, y de la cual le quedamos re­
conocidos.

Consideramos el mes de Mayo 
más a propósito para esta noble fies­
ta del trabajo, que en la antigüedad 
era santificada,

CARRETEROS Se nos informa, 
convierten las carretas en coches, y 
ellos se tranforman en aurigas.

Si esto no fuere peligroso, sobre­
todo, en las ciudades, dejaríamos da 
llamar la atención a quien correspon­
da.

Una advertencia cortés, surtirá 
mejor efecto, que medidas coercitivas 
inesperadas.

COMO MANEJAR LA ESPOSA
Por un poeta.—Excepto cuando 

haga la vida confortable, no le 
haga caso nueve décimas partes 
del tiempo. La otra décima trá­
tela como si fuera una combina­
ción de Cleopatra, Safo y la Rei­
na Saba.

Por un periodista.—Acepte to~ 
do lo que escriba pero no lo pu­
blique.

Por un filósofo.—Coma lo que 
ella le sirva, sin quejarse.

Por un militar.—No intente 
ocultarle su cobardía, ella la des­
cubrirá infaliblemente y la de­
fenderá.

Por un músico.—Cuando ella 
le predique, usted puede hacer 
ejercicios......... en flauta.

Un hombre de negocios fatiga-

chas censuras dé“ ôfrôs^Tiqúélíos'ío 
han divinizado; y estos lo han repro­
chado acerbamente.

Toca a los imparciales juzgarlo 
con frialdad filosófica.

Debido a insinuación de un amigo 
de la familia Arosemena, los encar­
gados de las reparaciones del Par-’ 
que Central, aceptaron, con agrado 
la idea de fijar la apertura de ese 
oasis el día del centenario.

Concurrieron en cuerpo los alum­
nos y aluninas de las Escuelas pú 
blicas de la ciudad.

Amenizó el acto, los ejercicios de 
calisténia que efectuaron algunas 
alumnas, bajo la dirección de la se­
ñorita Lidia Westin.

Merecieron repetidos aplausos por 
la cultura, precisión y gracia con 
que los efectuaron, apareciendo en 
uno de ellos, en letras de hojas ver* 
des, el nombre del esclarecido Patri­
cio.

¡ AAR DE LA SELVA ENTON­
CES. Todos los árboles resuenan, 
todos los nidos cantan: y ¿quién es 
el maestro de la verde orquesta en 
los bosques?

¿Es la alondra de parda pluma 
que sobre una rama entorna los ojos 
con vanidad?

Es ese pedante que se columpia 
satisfecho haciendo oír su eterno 
cucó?

¿Es la cigüeña, pájaro grave que 
levanta su larga pata como si diri­
giera toda la banda de músicos?

No, el maestro de capilla de la 
selva está en mi corazón, siento su 
compás y creo que se llama amor.

Al principio era el ruiseñor y 
cantó la palabra tsukuh, tsukuh. . . .
Y mientras cantaba, brotaban por

En el alma, como estrofa poesía, 
como luz entre tinieblas, como amor 
en el corazón cual venturosa espe­
ranza de ilusión deslumbradora en el 
camino de la tierra.

El resplandor de la belleza, entran­
do en el hombre por Ja ventana de 
los ojos, alumbra la obscuridad de la 
vida, calma el fuego de las pasiones 
y ennoblece los pobres instintos, des­
pierta y enciende la llamarada del 
genio, excita la sed de gloria.

Quien no ve la belleza es ciego de 
espíritu, tiene enferma, el alma y 
apasionada entre tinieblas, vive tris­
temente condenada a un profundo 
sopor; pasa por este mundo con los 
ojos vendados y atraviesa sus llanu­
ras y bosques, sin oir rumor de hojas, 
cánticos de pájaros, ruido de amor, 
ni murmullos de cascadas.

S. R usiñol

A L M  A S A Q l ’ E
SETIEMBRE

Tiene SI clías, 26 de labor.

Domingo. 2,,9, 16, 23, 30.
Lunes. 3 ,10:,17,, 24.
Martes. 4, 11, 18, 25
Miércoles 5,12, 19.,26.
Jueves. 6, 13, 20, 27.
Viernes. 7,14, 21, 28.
Sábado. 1, 8,15, 22 29.

Fases de la  luna
En el mes de setiembre

DI AS .
©  Luna llena 1
D Cuarto menguante 8
©  Luna nueva 16
& Cuarto creciente 24

IMP .E L A G R IC U L T O R .
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